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Desafíos para el Sistema de Salud con la reciente 
promulgación de la Ley 21303 que otorga pleno 
reconocimiento a la Lengua de Señas Chilena

Challenges for the Health System with the recent 
enactment of Law 21303 that grants full recognition 
to the Chilean Sign Language

Señor Editor,

La recién promulgada Ley 21.303 que otorga pleno 
reconocimiento a la Lengua de Señas Chilena (2021)1 

establece nuevos desafíos para el Sistema de Salud y su 
relación con las personas Sordas. A través de la presente 
carta quisiera ilustrar alguno de estos desafíos.

Para la medicina, la discapacidad auditiva es un 
déficit sensorial que afecta la capacidad total o parcial 
de percibir sonidos ya sea por alteración en el oído in-
terno o en la vía nerviosa2. Para el ámbito de la salud, la 
discapacidad auditiva se focaliza en los órganos físicos 
y en el sentido auditivo mismo determinando así la 
funcionalidad de la persona.

Por otra parte, la Comunidad de las Personas Sordas 
ha intentado desmarcarse de dicha definición, avala-
dos en la Convención Internacional de los Derechos 
de las Personas con Discapacidad que, en su artículo 
30, dispone el reconocimiento a la identidad cultural 
y lingüística de las Personas Sordas3. Esto implica ser 
reconocidos como una minoría lingüística que tiene 
elementos en común que les conforman como una 
cultura4. Estos elementos son el uso de la Lengua de 
Señas, el participar de la comunidad de personas Sordas 
y el ser eminentemente visuales.

En Chile, La Ley 21303 de Reconocimiento de la 
Lengua de Señas Chilena (2021), en su artículo único 
establece el estatuto natural, originario y patrimonial 
de la Lengua de Señas como un elemento oficial de 
la cultura de las personas Sordas; reconociéndose así 
la obligación de promover y respetar sus derechos 
culturales en el acceso a servicios públicos y privados 
de salud.

En ese sentido, el sistema de salud en general, en-
frenta nuevos desafíos en su relación con las personas 
Sordas.  Estos desafíos tienen relación con Accesibilidad 
a la Cultura Sorda, Profesionales, Recursos Tecnológi-
cos y Orientación a las Familias.

Entender a las personas Sordas como cultura y no 
como déficit exige una relación diferente. En ese senti-
do, los Sistemas de Salud deberán reconocer el carácter 
visual de la persona Sorda, su uso de la Lengua de Señas 
y así también la diversidad de formas de comunicación 
que utilizan sus integrantes (lectura labial, español 
escrito, niveles de Lengua de Señas Chilena). 

Por tanto, la información que se entrega a los usua-
rios, debe estar disponible en Lengua de Señas Chilena. 

Esta información no solo es la relativa a temas adminis-
trativos, sino también a los procedimientos médicos y 
de salud del paciente. 

Resulta importante que la información sobre el es-
tado de Salud se entregue con detalle al paciente Sordo 
en su lengua oficial, especialmente cuando se trata de 
temas relacionados a enfermedades crónicas, embara-
zos, enfermedades de transmisión sexual o cuando el 
cuerpo deba ser expuesto. Hasta ahora esa información 
es entregada a familiares o amigos que acompañan a las 
personas Sordas para facilitar la comunicación. 

Para Accesibilizar la información a las personas 
Sordas existen expertos que conocen la Lengua de Señas: 
Intérpretes en Lengua de Señas, Mediadores Sordos y 
Facilitadores de la Lengua de Señas.

Los Intérpretes en Lengua de Señas transmiten 
información de manera simultánea entre profesional 
y paciente. El Intérprete recoge el mensaje en español 
y lo interpreta en Lengua de Señas y viceversa. Los 
facilitadores de la Lengua de Señas tienen una función 
similar, con la diferencia que pueden detenerse a expli-
car el contexto o palabras que la persona Sorda puede no 
conocer. Finalmente el Mediador Sordo es una persona 
Sorda que actúa como intermediario entre el Intérprete 
o Facilitador y la Persona Sorda, cuando la Lengua de 
Señas es de carácter informal.

La presencia de estos expertos en Salud exigirá 
revisar los protocolos de devolución de información, 
especialmente en situaciones críticas de resguardo de 
la privacidad y dignidad del paciente.

La relación con usuarios Sordos implica facilitar 
el acceso a los medios tradicionales de comunicación 
basados en la audición, tales como la llamada telefónica, 
los llamados a viva voz y la comunicación oral. En ese 
sentido recursos que ayudan a una mejor atención a la 
comunidad sorda son las videollamadas, pantallas de 
aviso y Aplicaciones para explicar mediante imágenes 
o videos procedimientos médicos. 

De igual forma, reconocer a la cultura Sorda como 
una minoría lingüística, implica que los sistemas de 
Salud que detectan hipoacusia modifiquen sus proto-
colos5,6. Las familias de niños y niñas Sordos, además 
de recibir información sobre implantes, cirugías y 
procedimientos médicos, necesitan recibir orientación 
respecto del uso de la Lengua de Señas y de la Comu-
nidad de Personas Sordas. Esto es de gran importancia 
para que los Sordos y Sordas recién nacidos tengan 
acceso a su lengua oficial, evitando así retraso en la 
adquisición del lenguaje que experimentan los niños 
y niñas Sordos que esperan intervenciones y terapias 
para aprender a hablar7.

Los desafíos son numerosos, difundir a todo el 
personal de salud una nueva forma de relación con 
un grupo cultural distinto, así como la incorporación 
de nuevas personas y el progresivo aprendizaje de la 
Lengua de Señas por parte de la comunidad de salud, 
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obligarán a revisar los procedimientos y la forma de 
relacionarse con la comunidad de personas Sordas.  
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